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A mi amiga Ivonne Pimentel de Medina,
motivadora de mi deseo por instruir
en las mejores formas para mandar
a cierto tipo de gente al carajo.




Introducción


 


Una anécdota refiere que cuando el rey Carlos I de Inglaterra iba a ser sacado para su ejecución, en el gélido enero de 1649, se le comunicó la decisión de concederle un último deseo.


El reo, quien siempre se había considerado víctima de una artera conspiración, solamente pidió que se le permitiera usar dos camisas.


Al comprobar la sorpresa que el extraño requerimiento causó en sus interlocutores, el altivo monarca dio la siguiente explicación:


—Es que allá afuera seguramente estarán reunidos todos mis enemigos…y no quiero que me vean temblando, ni siquiera de frío.


Desde el momento mismo en que escuché de boca de uno de mis profesores de bachillerato la narración del interesante suceso, quedé impresionado por lo que sin duda era un ejemplo magnífico de grandeza espiritual.


Aquel monarca defenestrado, indefenso y en las condiciones más desventajosas que pueda alguien imaginar, estaba, sin embargo, deseando asestarles una bofetada moral en plena cara a sus rivales.


La acotación de un compañero con quien conversaba a la salida de clases, fue el corolario definitivo para el curioso relato:


—¡Qué buena mandada al carajo! —dijo mi amigo—. El tipo sabía que los otros se iban a alegrar si pensaban que temblaba de miedo y poniéndose dos camisas, los dejaba con un palmo de narices.


Desde luego, resulta discutible la afirmación de que el gobernante, sacrificado a los avatares políticos que sufrió la nación inglesa en el siglo XVII, durante su mandato haya sido un dechado de rectitud y tampoco es que nos importe por el momento dirimir esta cuestión.


Si repasamos los textos de los historiadores, cada cual sacará su juicio particular acerca de la personalidad de Mr. Charles y decidirá, en consecuencia, si le parece un hombre ejemplar o una mala pécora; pero, de que tenía muy claro el placer que brinda arrebatarles del hocico a los perros el hueso más suculento y dejar plantados a los morbosos, eso ni dudarlo.


Como bien apuntó mi compañero, esta estampa —así como algunas más que se citan en los anecdotarios— refleja la inteligencia y la alta autoestima de quien se da el gusto de mandar al carajo a cierto tipo de gente.


A pesar del frecuente uso que se da en la sociedad a la expresión «mandar al carajo» y el grado de satisfacción que aporta su ejercicio, es abismal la inhabilidad o la falta de práctica que exhibe un gran porcentaje de los humanos para autoafirmarse. Es decir, para reconocer su derecho a recibir el mejor trato posible y ejercerlo de la manera más efectiva.


Una simple observación del acontecer diario, bastaría para convencernos de que la mayoría de las personas aguanta más de lo debido y vive expuesta a que los infaltables listillos, se aprovechen de sus debilidades.


Causa risa, cuando no dolor, escuchar las declaraciones de independencia y solidez emocional que pregonan algunos individuos, solo porque son maleducados o porque tienen un carácter irascible. ¡Cuán equivocados están! Estos supuestos versados en el oficio de mandar a otros al carajo, en realidad están muy cerca de ser ellos mismos los primeros en la lista para ser enviados hacia tan deshonroso destino.


Lo cierto del caso es que un sinnúmero de individuos anda por la vida como esos mendigos callejeros que llevan a cuestas todas sus posesiones. Casi todos objetos inservibles, pero de los cuales no se atreven a prescindir, porque es lo que han aprendido a definir como propio.


Mi invitación para ti, que has decidido libremente —espero— acompañarme en este curso de asertividad (a fin de cuentas, «mandar a la gente al carajo» no es más que ser asertivo) es a que medites por un instante y te preguntes: ¿De verdad necesito mantener intacto el repertorio de actitudes y creencias que llevo encima, el cual me obliga a soportar necios, empeñados en sacar partido de mi bondad?


Solicitando el debido permiso, me acerco a tu oído para preguntarte:


¿Con cuánta frecuencia has sentido estar a merced de caprichos neuróticos que no son los tuyos, sino de gente que ni idea tiene de cómo piensas o la forma como quisieras ser tratado(a)?


Y la cuestión esencial, la más relevante en relación con el tema de la autonomía individual y el equilibrio emocional se refiere. Por favor, responde con absoluta honestidad: En el fondo de tu corazón, ¿no te gustaría darles una patada en el trasero a esos parásitos que se alimentan de tus indecisiones o las fallas que pueda haber en tu sistema de protección emocional?


¡Ajá!… ¿Y por qué no te decides a hacerlo?, ¿por miedo?, ¿costumbre?, ¿desconocimiento de la técnica?… A ver, ¿por qué?


Sean cuales sean las respuestas o justificaciones que tengas a mano, ¿no crees que deberías reflexionar sobre tus capacidades para la defensa del espacio privado que tienes en el mundo y hacer algo para resguardarte de abusos y atropellos que no mereces.


De eso trata este sencillo manual: ¡Aprender a ser libre!


Mi intención es sugerirte un método probado y eficaz de apartar los obstáculos que se oponen a tu alegría, tu independencia y, en particular, a tu tranquilidad espiritual.


Sinceramente reconozco mi ignorancia sobre el resultado de la petición que formulara el tal Carlos I. Desconozco si el noble caballero se salió con la suya y recibió las prendas que preservaran su dignidad, o si los enemigos igual lograron mofarse de él.


Independientemente del desenlace de la historia y suponiendo que no haya podido disfrutar de la postrera satisfacción a su Ego, al menos debe reconocérsele la valoración que tenía de una dignidad que no deseaba perder.


El motivo principal que me ha llevado a componer este compendio de lecciones, es contagiar al lector con algo del orgulloso plante exhibido por el defenestrado monarca, cuando decidió dejar con los crespos hechos a quienes querían verle acobardado.


De ser así, la misión estará cumplida y tanto tú como yo podremos suspirar de satisfacción por haber trabajado juntos en la tarea u objetivo de mejorar tus condiciones de vida.


Si por mala fortuna fracaso en la empresa propuesta y el libro no alcanza a satisfacer tus expectativas, siempre tendrás la opción de mandar al texto —y a este servidor—, al cesto de la basura (equivalente al helado carajo).


Igual quedaré complacido, en virtud de que habrás escogido precisamente la vía que he querido mostrarte: la de ejercer tu derecho a ser libre y quitar del medio aquellas cosas que no se ajusten a tus exigencias.


Ya ves… Ganas de todas maneras.


¡Adelante, entonces! Prepara las neuronas que destinas al aprendizaje, para que grabes en ellas nuevas ideas y sepas lo que es el placer de una verdadera libertad.


Algo me dice que te vas a deleitar con lo que viene a continuación.


César Landaeta H.




Antes de empezar.
¿Quién soy yo?


 


He aquí la pregunta más importante que debes hacerte, antes de emprender la tarea de fortalecer tu autonomía y defender el derecho básico a elegir la forma en que quieres vivir.


Nunca deja de sorprenderme la cantidad de veces que interrogo a alguien sobre un punto que debería producir una respuesta casi automática y, en su lugar, lo que aparecen son gestos de estupefacción o inquietantes ataques de tartamudez.


Con total seguridad te digo que si eres incapaz de definirte en tu más pura esencia, tienes más problemas de los que crees. Uno de ellos es la dificultad para establecer diferencias entre tu personalidad individual y el estilo masificado del medio social que te rodea.


La carencia de un concepto elaborado y específico que caracterice tu estilo como ÚNICO, es el principal obstáculo que hallarás en la ruta hacia la anhelada independencia.


Pero, no te angusties antes de tiempo. Hay solución. Permíteme sugerir dos pasos destinados a orientar tu pensamiento:


1. Focaliza tu atención sobre aquellos aspectos que te caracterizan como persona y que sin duda alguna valoras como elementos de identidad. Esto implica descartar adjetivos calificativos de esos que resuelven con facilidad el asunto. Elimina etiquetas del tipo: «Soy de tal o cual región», «Un ser humano», «Hijo —hija— de X o Y», etcétera. Ninguna calificación en la cual puedan agruparse grandes colectivos o que se preste a confusión, contribuye a resaltar tu unicidad.


2. Prescinde de rótulos acerca de lo que HACES. Es lo más conveniente con expresiones tales como: «Soy un mecánico», «Una enfermera» o cualquier otra profesión que desempeñes, estarás en el rango de los niños que definen a los objetos por su uso. Por ejemplo, cuando se les pide definir un paraguas la respuesta que primero se les viene a la mente es: «Para no mojarse». Y desde luego, intuyo que no querrás ser identificado con un objeto que se usa y se desecha, ¿verdad?


Pues bien, la meta es lograr que se te conozca por lo que eres en la esencia más profunda y no por otra cosa.


Si todavía te quedan dudas sobre lo complicado que resulta definirse con propiedad, te invito a realizar una prueba de campo: pídele a unos de tus conocidos, amigos o familiares que diga quién es, tan rápida y detalladamente como pueda.


Me complazco imaginando tu sonrisa compasiva al ver al otro debatirse entre vacilaciones y búsquedas de conceptos situados en alguna zona del espacio sideral.


¡Venga! Hazlo tú de la forma como te he recomendado. Intenta delinear un auténtico perfil de tu identidad que no se parezca a ningún otro.


¿Difícil? ¡Claro que lo es! Solo a muy contados individuos se les educó para diferenciarse de los demás y asumir un rol distinto al que le impone el entorno social.


Complementando lo ofrecido al inicio de esta sección, te dejo otra guía para pensar: por lo general, lo que ERES está vinculado a tus gustos. Eres aquello que te complace aun cuando solo sea en una dimensión idealizada o simplemente, como producto de tus fantasías personales.


Te sugiero otro ensayo: echa un vistazo a los temas que excitan tu interés y abre una pantalla mental. Ubica en el centro de ella tu retrato, a un costado tu nombre y al lado opuesto una columna donde escribirás punto por punto, aquello que te gusta, lo que disfrutas con mayor placer y las cosas que te agradaría tener en tu vida.


Un consejo previo es que no te dejes acorralar por falsas modestias ni te acojas a principios morales que privilegian el deber sobre el placer.


Excluye también las restricciones educativas que enseñan a anteponer el Tú al Yo (¿Recuerdas, «El burro adelante para que no se espante»?) y privilegia tu existencia como si fueras el único habitante del mundo.


Cierra los canales de censura que bloquean el libre flujo de ideas y arrellánate en un confortable sillón a recorrer paisajes, saborear tus bebidas y hartarte con tus comidas favoritas, rodeado de la gente que más quieres.


Con permiso, me acomodo a tu lado para irte orientando en el proceso.


Suponiendo que seas un hombre y desestimando las limitaciones económicas que puedas tener en la actualidad o las demandas que te impone una agotadora rutina cotidiana, lo que te gustaría es tumbarte en una playa mediterránea, con un «cuba libre» en la mano y grabando en tus retinas los bronceados cuerpos femeninos que desfilan a tu alrededor.


¡Listo!, esto te plasma como un epicúreo voyeurista cuya mayor fuente de satisfacción es la complacencia de lo sensorial. Allí tienes el principio básico que determina una gran parte de tu conducta habitual. A pesar de que ni por casualidad estés en las cercanías del mar o en tu rutina diaria contemples cuerpos dignos de una mirada lasciva, eres un mirón gozador.


Supongamos ahora que perteneces al sexo femenino y lo que te gustaría es vivir a lo top model, dueña de un ropero sensacional, con uno o varios armarios repletos de zapatos de todos los colores, olores y sabores, esquivando paparazi que te persiguen ansiosos de sacarte en las revistas de farándula… ¡he allí tu verdadera naturaleza!


No te detengas en consideraciones tales como que tu peso es superior a los cien kilos o tienes una edad tan avanzada que estás más para un asilo de mayores que para una pasarela de la moda. En tu espejo interno lo que hay reflejado es una bomba sexy, la cual haría perfecta combinación con el voyeurista que sueña con tenderse al sol frente al Mediterráneo. ¡Punto! Eso ERES y ¡al carajo los envidiosos!


Definiciones como estas, apegadas a tus deseos más íntimos son las que necesitas para establecer una personalidad propia y distinguible del resto de tus semejantes.


Si no te habías planteado antes la importancia de adquirir una cualidad como la descrita, tal vez hayas estado moviéndote dentro de una aglomeración de gente que se mueve según vaya la marea. Pero, calma, hay soluciones para todo.


Cuando hayas descubierto lo extraordinario que es eso de particularizarte y despegarte del montón, estarás en condiciones de moverte hacia un segundo peldaño de la escala que conduce a la individualidad: definirte a partir de tu trayectoria vital.


Acude a donde dejaste tu pantalla mental y traza una línea histórica de vida que te ayude a recabar datos útiles para la meta que te has fijado.


Analiza:


1. Cuál es tu origen. (Familia, ancestros, tradiciones, etcétera).


2. Qué estilo de crianza emplearon tus padres (¿Estrictos?, ¿permisivos?, ¿democráticos?).


3. ¿Cuáles experiencias de vida te han marcado de manera determinante?


4. ¿Cómo has elegido tus actitudes, creencias y los valores que reconoces como parte de tu repertorio conductual? ¿Cuáles deseas mantener y cuáles podrías cambiar?


—¿Y de qué ha de servir plantearme semejante escenario? —siento que podría ser la protesta de un escéptico—. Suena a pérdida de tiempo hacer una introspección basada en tonterías que no podrán realizarse o revisar un pasado que no puedo modificar. ¿No será mejor actuar espontáneamente, dejar todo como está y que el azar decida lo que vaya a acontecer?


—¡Nada de eso! —afirmo yo—. En lo absoluto es malgastar el tiempo, dedicar unos minutos del día a meditar sobre la persona más importante que tienes delante: TÚ mismo. ¿O es que crees más en el papel del «azar», que en el poder de tu plano inconsciente a la hora de funcionar en sociedad y tener el éxito que mereces?


¿Cuántas veces a ti —representante del género masculino— no te han señalado que miras a las mujeres con ojos de joyero avaricioso?


¿Y tú, querida amiga? ¿No suspiras como enamorada de telenovela, cuando ves por televisión los desfiles del Miss Universo o te enteras de que una de las Kardashian se ha comprado un vistoso Jaguar?


A ambos les aseguro que no hay nada de qué avergonzarse y al escéptico le recomiendo otro tipo de análisis.


Los adultos que hoy en día nos catalogamos de «normales», en nuestra infancia fuimos ampliamente influenciados por el llamado Principio del Placer. Luego, al crecer, nos fuimos amoldando a reglamentos que sancionaban negativamente el goce y nos vimos obligados a sepultar las tendencias recreativas en un compartimiento secreto. ¿Murieron al quedar allí arrumadas? De ningún modo. La energía psicológica es poderosa y se conserva intacta, aún bajo la roca más pesada.


Es por eso que, detrás del antifaz de formalidad que exige la comunidad de los «respetables», el hombre puede estar en su cómodo sillón playero, consumiendo bebidas reconfortantes o la mujer, compitiendo a la corona de Miss-lo-que-sea, con una larga fila de fotógrafos ávidos por captar su esplendorosa imagen. ¿Quién puede criticarlos?


En el fondo de sus almas son y serán unos niños soñadores, si es que se conceden el permiso para ello.


Mi consejo para ti es que mantengas el traje que hayas escogido para presentarte en sociedad, pero sin despreciar la identidad infantil de fondo. Aquella que es honesta —como lo es la mayoría de los niños— y juguetona, sin llegar a la insolencia.


Si crees estar en perfecto dominio de tu identidad personal, nada pierdes con intentar la revisión que he sugerido. No te hará daño alguno y la ganancia en autonomía emocional, compensará el esfuerzo o el tiempo que hayas invertido.


La famosa frase socrática «Conócete a ti mismo» jamás ha perdido vigencia y yo me permito añadir la coletilla: «…y al niño que llevas dentro».


Rescátalo, ponlo al lado del adulto que has formado a punta de cincel y que una parte de ti cuide a la otra. Tomados grande y chico de la mano, les resultará mucho más fácil (y divertido) deshacerse de estorbos, caminar con libertad y una alegría que desconocen los aborregados.


Es increíble la cantidad de gente que anda por el mundo soportando abusos y vegetando en relaciones insatisfactorias, sin autoridad alguna para mandar nada al carajo, solo porque no saben quiénes son ni aceptan su lado mágico.
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